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prefacio de la autora a 
la edición de 

Escribí este libro en un momento en que estallaba en Francia el 
debate sobre la introducción del género en los manuales de SVT 
(Ciencias de la Vida y de la Tierra), seguido de la aprobación de la 
ley sobre el matrimonio para todos. Estos debates, que tuvieron 
lugar hace más de diez años, causaron un gran revuelo. Tuvieron 
la ventaja de sacar a la luz desarrollos que ya estaban en marcha 
en muchos países. 

Fue en la Cuarta Conferencia Internacional de la ONU sobre 
la Mujer, celebrada en Pekín en 1995, cuando descubrí lo que 
había detrás del término género. En Pekín y en los años siguientes, 
tuve la oportunidad de entrevistar a los «expertos» que, desde los 
años setenta, hacían campaña intelectual, cultural y política para 
disociar el sexo del género. Las feministas de género y los movi-
mientos de homosexuales y lesbianas tenían objetivos internacio-
nalistas. Durante décadas habían colaborado con instituciones 
internacionales. Fue en la tercera conferencia de la ONU sobre la 
mujer, celebrada en Nairobi en 1985, cuando el término «género» 
hizo su primera tímida aparición en el lenguaje de la cooperación 
internacional. Diez años más tarde, en Pekín, el género se convir-
tió en una norma política y cultural mundial. Ahora es una prio-
ridad transversal de la gobernanza mundial, como demuestran la 
Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
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El análisis revela que las feministas de género y el movimiento 
homosexual, que utilizan ambos el término género desde los años 
setenta, han tenido en común la opinión de que las cuatro dimen-
siones más constitutivas de nuestra humanidad —la fi lialidad, la 
fraternidad fi lial, la esponsalidad, la maternidad y la paternidad, 
y por tanto el matrimonio entre un hombre y una mujer y la fami-
lia basada en dicho matrimonio— son construcciones sociales 
contrarias a la igualdad y la libertad cívicas, y discriminatorias 
para las mujeres y los homosexuales. El objetivo político de este 
doble movimiento, feminista y homosexual, era llevar a la huma-
nidad a un nuevo nivel de «liberación». 

Es una revolución sociopolítica. Nadie ha expresado mejor 
los objetivos de los activistas de género que Judith Butler. Butler 
habla sin ambages de su deseo de «crear problemas con el género». 
Ninguna sociedad anterior a la nuestra ha intentado crear una 
nueva sociedad formada por individuos sexualmente fl uidos. 
Ninguna civilización se ha comprometido aún a transformar 
radicalmente el contenido de la educación, la cultura, las políti-
cas y las leyes con este fi n. Nunca antes en la historia del mundo 
se habían puesto en marcha mecanismos políticos para la aplica-
ción global de un proyecto de deconstrucción antropológica de 
esta naturaleza. 

El género no se sacó de un sombrero en la segunda mitad del 
siglo XX. Cayó como un fruto maduro del árbol de una antropo-
logía desequilibrada —individualista, racionalista, laicista, pro-
meteica— construida desde fi nales del siglo XVIII. Esta antro-
pología nació a su vez del rechazo de nuestra identidad fi lial 
universal. El rechazo del Padre común a todos ha conducido a 
la exclusión de la persona y del amor de la esfera pública y de 
nuestro concepto de ciudadanía, ya que amplias franjas de la civi-
lización occidental se han separado de su fuente cristiana. A la 
muerte cultural de Dios en nuestra civilización siguió la muerte 
cultural del hombre como imagen de Dios. El cardenal de Lubac 
lo explicó bien en su libro Le drame de l’humanisme athée, en el 
que muestra que el hombre está hecho fundamentalmente para 
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Dios y que el humanismo, que pretende promover al hombre sin 
Dios, en realidad lo destruye. La muerte cultural del hombre ha 
pasado sucesivamente por la muerte del padre, luego de la madre, 
después del cónyuge y de la familia, y fi nalmente del hijo. A esta 
serie de muertes culturales ha seguido un proyecto de recons-
trucción, el del género. 

Este libro traza el largo proceso histórico que condujo a la apa-
rición del concepto de género en la segunda mitad del siglo XX 
y su desarrollo ideológico. Describe su transformación en una 
norma práctica de gobernanza mundial en la década de 1990. 
También ofrece una perspectiva de esperanza. Todo ser humano 
es capaz de reconocer lo que es correcto y bueno, lo que conduce 
a la felicidad y al amor verdadero. ¿No es hoy nuestra misión 
humana, educativa, cultural y política despertar en cada hombre 
y cada mujer la capacidad de su razón, de su conciencia y de su 
corazón para adherirse a la realidad y a la verdad?

Desde que se escribió este libro, la revolución de género ha 
cobrado impulso. La aceleración fulgurante de la aplicación de 
la perspectiva de género en todo el mundo durante los últimos 
diez años demuestra la efi cacia de los mecanismos de gober-
nanza mundial puestos en marcha desde Pekín. La revolución 
se ha extendido geográfi camente desde Occidente al resto del 
mundo. En un número creciente de países se han adoptado leyes 
sin precedentes que marcan una ruptura civilizatoria tanto para 
el Occidente judeocristiano como para otras culturas. Una nueva 
cultura global que «celebra» la diversidad de identidades sexua-
les y de género se está imponiendo silenciosamente. Las opcio-
nes identitarias siguen multiplicándose. El lenguaje de la revo-
lución de género se extiende por todas las culturas. El fenómeno 
trans está en alza. Por último, pero no por ello menos importante, 
el sometimiento de los niños a los nuevos programas de educa-
ción sexual se ha convertido en la prioridad de los activistas de la 
revolución. 

Echemos un rápido vistazo a estas novedades. Empecemos 
por la evolución jurídica. Más de 35 países han legalizado ya el 
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«matrimonio» entre personas del mismo sexo1. En muchos países 
de todos los continentes se ha abierto un debate social o legisla-
tivo sobre la adopción de esta legislación. Varios países permiten 
la adopción por parejas del mismo sexo, entre ellos 22 de los 56 
países europeos2. Unos veinte países han aprobado leyes contra 
la incitación al odio por motivos de orientación sexual y/o iden-
tidad de género. Estas leyes amenazan potencialmente la libertad 
de expresión, de conciencia y de religión. El problema de estas 
leyes es la falta de una defi nición clara del término «incitación al 
odio» en la legislación internacional y nacional. En la práctica, 
el término suele abarcar lo que subjetivamente se percibe como 
tal. Algunos países aún han legalizado la reasignación de género 
sobre la base de una simple declaración, sin proporcionar aseso-
ramiento médico3. Estas leyes se basan en el principio de autode-
terminación de género. Según este principio, las personas deben 
poder ser reconocidas social y civilmente como pertenecien-
tes al género que declaren, según sus «sentimientos» o «eleccio-
nes», independientemente de su sexo biológico. Algunos países 
han introducido recientemente la posibilidad de elegir un tercer 
sexo o género, X, indeterminado, en determinados documentos 
administrativos4. Su objetivo es que estos documentos sean más 

1 2001 Países Bajos; 2003 Bélgica; 2005 España, Canadá; 2006 Sudáfrica; 2009 
Noruega, Suecia; 2010 Portugal, Islandia, Argentina; 2012 Dinamarca; 2013 
Francia, Brasil, Nueva Zelanda, Uruguay, Inglaterra/País de Gales; 2015 
Luxemburgo, Escocia, Estados Unidos, Irlanda; 2016 Colombia; 2017 Malta, 
Alemania, Australia, Finlandia; 2019 Austria, Ecuador, Taiwán; 2020 Costa 
Rica; 2022 Suiza, Eslovenia, Chile, México, Cuba; 2023 Andorra, Estonia.

2 2001 Países Bajos; 2002 Reino Unido; 2003 Suecia; 2005 España; 2006 
Bélgica; 2009 Noruega; 2010 Dinamarca; 2013 Francia; 2014 Andorra, Malta; 
2015 Luxemburgo; 2016 Irlanda, Austria, Estonia, Portugal; 2017 Finlandia, 
Alemania; 2022 Eslovenia, Suiza, Liechtenstein, Croacia. 

3 En Europa: 2013 Suecia; 2014 Dinamarca; 2015 Malta, Irlanda; 2016 Noruega; 
2017 Bélgica; 2018 Luxemburgo, Portugal.

4 Más de 15 países han adoptado un tercer sexo o género X en sus pasaportes: 
Alemania, Argentina, Australia, Austria, Canadá, Colombia, Dinamarca, 
Estados Unidos, India, Irlanda, Islandia, Malta, México, Nepal, Nueva 
Zelanda, Pakistán...
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«inclusivos» para quienes se identifi can como no binarios, inter-
sexuales u otros.

Tras la evolución legislativa, veamos ahora algunos de los 
principales cambios sociales y culturales. En todo el mundo y a 
todos los niveles se está desarrollando una nueva cultura de cele-
bración de la diversidad, cuyo símbolo es el arco iris. Esta nueva 
cultura es educativa: es la paideia. Como podemos ver, el arco 
iris está en todas partes, con la complicidad de alcaldes, empre-
sas, instituciones sanitarias y educativas... y está muy presente en 
las marchas del Orgullo LGBT que han comenzado en Estados 
Unidos y ahora tienen lugar en todos los continentes. El arco iris, 
con sus alegres colores que atraen a niños y jóvenes, transmite 
un mensaje: la celebración cultural de la diversidad de estilos de 
vida, prácticas sexuales, orientaciones sexuales e identidades de 
género, la igualdad de estas opciones, la promoción de una nueva 
sociedad «inclusiva» y «tolerante». Sin embargo, el matrimonio 
entre un hombre y una mujer queda excluido de esta «celebra-
ción» y «diversidad». Celebrar las elecciones de un individuo que 
por fi n se ha «liberado» de las normas morales y religiosas, que se 
ha convertido en dueño absoluto de su propio destino, es una ten-
dencia fundamental de la nueva cultura. 

Desde el principio, se pretendió que la fl uidez del concepto 
de género condujera a una diversifi cación ilimitada, prácti-
camente infi nita, de las opciones de orientación sexual e iden-
tidad de género. Los acrónimos para designarlas no han hecho 
sino alargarse. De homosexual y lesbiana a fi nales de los sesenta, 
se pasó a las siglas LGB (lesbiana, gay, bisexual) a fi nales de 
los ochenta, y luego a LGBT (añadiendo transgénero) en los 
noventa. Después se añadió el + a LGBT para indicar la aper-
tura «inclusiva» a toda la «diversidad» de «identidades» que se 
puedan declarar o inventar. Ahora hemos llegado a una diversi-
dad inabarcable de variantes, añadiendo, por ejemplo, biespiri-
tual, queer o cuestionador, intersexual, asexual (2SLGBTQIA+).  
Algunos consideran que LGBTKSWQPEXMGHDABJDK 
DLFSJFSJDNFJNDFJFBJFNFMLDKEEEYRHRHRFKF es el 
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acrónimo completo que representa las aproximadamente sesenta 
opciones de orientación sexual e identidad de género creadas 
hasta la fecha. 

La revolución de género ha introducido un nuevo lenguaje5 
que supuestamente garantiza la «neutralidad». Este nuevo len-
guaje ya es global. Pretende ser transinclusivo, no discriminato-
rio, positivo, benévolo y no violento. Pero excluye de su sistema 
palabras que expresan los datos antropológicos más fundamen-
tales y universales, como: hombre, mujer, él, ella, padre, madre, 
marido, mujer, amor conyugal, entrega, padres, viuda, viudo, 
hermano, hermana, masculino, femenino, complementariedad, 
procreación, concepción, la familia... Mientras que los docu-
mentos del movimiento LGBT van muy a menudo acompañados 
de glosarios que defi nen sus propios términos, defi nir palabras 
como mujer, matrimonio o familia, cuyo signifi cado siempre ha 
estado claro hasta ahora, se ha vuelto problemático y choca con 
una voluntad explícita de no defi nir estos términos. La novlan-
gue, por una parte, y la estrategia de no defi nir los términos clási-
cos, por otra, marcan una ruptura con las tradiciones semánticas 
de todos los países. 

El fenómeno trans se ha desarrollado de forma muy signifi -
cativa en los últimos diez años aproximadamente, con un fuerte 
aumento del número de personas que sufren disforia de género y 
deciden hacer la transición al otro sexo. Antes de 2010, la autoi-
dentifi cación como trans era relativamente rara. Afectaba sobre 
todo a hombres de mediana edad. Desde 2010, ha aumentado 
exponencialmente entre los adolescentes y, más recientemente, 
entre los niños. Como bien documentó Pauline Quillon en su 

5 Cis, cisgénero, heterosexual, cis-heterosexual, intersexual, bisexual, transe-
xual, asexual, pansexual, homoparentalidad, transgénero, transvesti, queer, 
drag queen, drag king, agenre, bigenre, pangenre, gender fl uid, questioning, 
two-spirited, binary, gender dysphoria, homofobia, lesbofobia, transfobia, 
poliamor, poliplaisir, neutrois...
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Encuesta sobre la disforia de género6, «las solicitudes de transición 
médica están aumentando considerablemente en los países occi-
dentales», sobre todo en la población infantil, donde estas soli-
citudes han «explotado». Antes de 2010, la disforia de género en 
niños no solía tratarse médicamente. Desde 2014, se ha produ-
cido un notable aumento de la disforia de género en niñas y muje-
res en determinados países, como Estados Unidos, Reino Unido, 
Canadá y Australia. Se cree que el contagio social es la principal 
causa de este aumento. Las personas trans se han hecho visibles 
en puestos de responsabilidad en la política, la función pública, la 
policía, el ejército, la sanidad y la educación. El presidente Biden 
se jactó en 2021 de que casi el 14 % de sus 1500 empleados federa-
les se identifi can como LGBTQ7. 

El aspecto más inquietante de la revolución de género en su 
fase actual es que se ha dirigido a los niños. La revolución sexual 
de los años sesenta fue protagonizada por jóvenes adultos. A tra-
vés de los programas de educación sexual que se pusieron en 
marcha entonces, ejerció rápidamente sus efectos sobre los ado-
lescentes, inicialmente en el mundo occidental. Han pasado dos 
generaciones desde el 68. La cooptación de los propios niños en 
la revolución, no solo del sexo sino del género, es característica 
de la época a la que hemos llegado. El bastión moral que siempre 
ha representado la santidad de la infancia y su inocencia ahora 
parece estar cayendo. ¿Quién habría defendido este bastión? La 
generación que tenía veinte años en el 68 tiene ahora 75 años. Ha 
sido la educadora de dos generaciones. 

La gobernanza mundial está desempeñando actualmente un 
papel destacado en la armonización de los programas de educa-
ción sexual en todo el mundo8. Está promoviendo un nuevo para-

6 Quillon, Pauline. Enquête sur la Dysphorie de Genre. Mame. 2022.
7 La Administración Biden-Harris defi ende la igualdad LGBTQ+ y celebra el 

Mes del Orgullo | La Casa Blanca.
8 Las Orientaciones Técnicas Internacionales sobre Educación en Sexualidad 

(2017) de la UNESCO representan la actual estrategia de gobernanza mun-
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digma que denomina «educación sexual integral» (ESI). Integral, 
porque ahora incluye, además de los objetivos de la revolución 
sexual, los de la revolución de género9. La ESI pretende ser total-
mente inclusiva, incluyendo las opciones moralmente más per-
versas, como el libre acceso al aborto, la «prevención» mediante 
preservativos y anticonceptivos modernos, la píldora del día des-
pués, la masturbación y la práctica sexual de menores bajo el 
prisma de las orientaciones sexuales LGBT+. La enseñanza que 
se imparte a los niños, desde la guardería hasta el bachillerato, y 
por tanto incluso a los prepúberes, les incita a cuestionar su orien-
tación sexual y su identidad de género, a dudar de la identidad 

dial para la educación integral en sexualidad. No son el resultado de un pro-
ceso democrático nacional, ni de una negociación intergubernamental, sino 
del trabajo de siete autoproclamados «expertos» en educación sexual, todos 
ellos vinculados de una forma u otra a Planned Parenthood International. A 
pesar del liderazgo asumido por este número tan reducido, los Principios tie-
nen pretensiones normativas globales. Se dirigen a toda la «comunidad edu-
cativa» mundial. Su propósito es «apoyar» a esta «comunidad» en el desarro-
llo, la implementación y la supervisión de la aplicación del paradigma de la 
«educación sexual integral» (ESI). 

9 Los orígenes de la educación sexual moderna muestran que contenía las 
semillas de un programa de educación sexual integral para la gobernanza 
mundial. En 1964, la doctora estadounidense Mary Calderone fundó el 
SIECUS (Sexuality Information and Education Council of the United States) 
como una rama del famoso Instituto Kinsey. El SIECUS se convirtió rápida-
mente en la fuerza motriz de la educación sexual en Estados Unidos. Cabe 
señalar de paso que Calderone fue fi nanciada por Hugh Hefner, el funda-
dor de la revista Playboy, y también procedía de Planned Parenthood, donde 
había sido médico. El objetivo del SIECUS era utilizar los estudios de Alfred 
Kinsey como base de la educación sexual moderna, es decir, enseñar a los 
niños que son seres sexuales y que todos los actos sexuales son naturales y 
positivos. En un libro escrito para padres —Hablar con su hijo sobre sexo: 
preguntas y respuestas para niños desde el nacimiento hasta la pubertad— 
Calderone escribe: «Los niños son sexuales y tienen pensamientos sexuales 
y hacen cosas sexuales». El amor «libre», el sexo «libre», la elección «libre» y 
la búsqueda sin restricciones del placer proclamados por gente como Kinsey 
han sustituido en gran medida en la civilización occidental a la voz de la con-
ciencia y la moral judeocristiana. Las ideas de Kinsey pueden encontrarse en 
los programas de educación sexual integral de los gobiernos del mundo. John 
Money, que fue el primero en dar un signifi cado ideológico al género en 1955 
(rol de género), fue miembro de la junta de SIECUS. Solo ha habido un paso 
entre la revolución sexual y la revolución de género. 
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que les «asignan» los médicos al nacer, a «explorar» las distintas 
«opciones» posibles a través de la experiencia práctica y, fi nal-
mente, a emprender un camino de transición. 

Las nociones del bien y del mal están ausentes del CES. Se sus-
tituyen por las de positivo y negativo. La ética de la ESC prohíbe 
cualquier condena moral de cualquier estilo de vida, denunciando 
la maldad moral de las prácticas homosexuales, el aborto, la anti-
concepción o la actividad sexual prematrimonial, por ejemplo. 
Cualquier acto sexual sería «positivo» siempre que fuera consen-
tido. Lo que importa es la sensación subjetiva de bienestar y satis-
facción individual que rodea la decisión personal. En la mayoría 
de los países occidentales existen programas de educación sexual 
de este tipo. En algunos países se han convertido en obligatorios, 
poniendo fi n a la autonomía de las escuelas en materia de edu-
cación sexual. Los intelectuales y activistas de la revolución de 
género han comprendido la importancia crítica de reformar la 
educación para sembrar las semillas de la confusión de género y 
producir buenos estudiantes de la nueva ética, buenos ciudada-
nos de la gobernanza global. 

El arco iris es el signo bíblico de la paz entre el cielo y la tie-
rra tras el diluvio. Pero el arco iris LGBT+ ha generado multitud 
de confl ictos: por ejemplo, entre el derecho positivo y el derecho 
natural; entre padres e hijos; entre detransicionistas y médicos; 
entre escuelas y padres; la batalla de los pronombres; confl ictos 
geopolíticos, interreligiosos, ecuménicos e intraeclesiales.

El concepto de identidad de género ha pasado a formar parte 
del derecho positivo en algunos países desde 2010. En estos paí-
ses, ha profundizado la brecha que se ha ido ampliando desde la 
revolución sexual entre el derecho natural y el derecho positivo, y 
por extensión entre la moral católica y el derecho civil. Los nue-
vos derechos sexuales violan los derechos de los padres y los dere-
chos a la libertad de conciencia, a la libertad religiosa y a la liber-
tad de expresión de quienes se oponen a estos llamados «nuevos 
derechos». No puede sostenerse ninguna sociedad que pretenda 
defender derechos que son intrínsecamente contradictorios. 
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Recordar públicamente las enseñanzas morales y bíblicas sobre 
el hombre y la mujer, evocar la santidad de la vida y del matrimo-
nio, hablar de actos antinaturales, designar a una persona según 
su sexo biológico cuando proclama tener una identidad de género 
diferente, oponerse a los bloqueadores de la pubertad, a los trata-
mientos hormonales cruzados, a la transición quirúrgica de los 
hijos, a las políticas de aseos trans, etc. puede ahora ser conde-
nado como sexismo, homo, trans o bifobia, violencia política o 
digital, o discurso del odio. Algunos acusan a la doctrina cató-
lica de provocar la desesperación y el suicidio entre las personas 
LGBT. 

La nueva cultura promueve la autodeterminación de los 
niños a la hora de elegir su sexo. Condena la interferencia de 
los padres en esta supuesta «elección» y crea una nueva alianza 
entre los nuevos educadores y los niños. A veces, sobre todo en 
Norteamérica en estos momentos, las personas que se han des-
transicionado emprenden acciones legales contra los médicos que 
las empujaron a una transición hormonal y luego quirúrgica. Los 
padres sacan a sus hijos de la escuela los días en que se imparte 
educación sexual integral. El auge del fenómeno trans ha llevado 
a nuestras sociedades a la «batalla de los pronombres». Como se 
supone que cada individuo tiene derecho a su propia identidad de 
género, la nueva doxa es que se les llame por el pronombre de su 
elección y no por el pronombre de su sexo original o por el de su 
apariencia externa. 

La revolución antropológica tiene un importante aspecto 
geopolítico. Un nuevo mapa diplomático está tomando forma, 
creando nuevos bloques, en particular entre países que se adhie-
ren a las mismas posiciones morales y a un grado similar de 
apertura a lo trascendente. A lo largo de los años, Rusia se ha 
encontrado a menudo como aliada de la Santa Sede en las nego-
ciaciones de la ONU, junto al bloque africano y los países islámi-
cos. Las posturas opuestas de Rusia y Occidente en cuestiones de 
género se han convertido en factores importantes del actual con-
fl icto entre Rusia y Occidente. 
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En una declaración de diciembre de 202210, la Comisión 
Permanente Independiente de Derechos Humanos de la 
Organización de Cooperación Islámica (OCI, que asesora al 
grupo de 57 países islámicos) «condenó enérgicamente los esfuer-
zos por redefi nir el matrimonio para incluir las ‘uniones del 
mismo sexo’», imponer una agenda homosexual y trans y redefi -
nir la familia. En su declaración, la comisión afi rma que «las reli-
giones abrahámicas, el judaísmo, el cristianismo y el islam con-
sideran la homosexualidad abominable y prohibida». Añade que 
las nuevas normas son «contrarias a los derechos humanos uni-
versales, ofenden los valores religiosos y son potencialmente per-
judiciales para la salud física y psicológica de los niños». 

Las potencias occidentales y los organismos multilaterales 
condicionan su ayuda al desarrollo al cumplimiento de las nor-
mas de gobernanza mundial en materia de salud sexual y repro-
ductiva y de género. Se empeñan en provocar cambios legisla-
tivos, culturales y políticos en los países en desarrollo, que ven 
en esta presión una neocolonización. Por último, la revolución 
de género está generando confusión y confl ictos en el seno de 
la Iglesia católica y en la relación de esta con otras confesiones 
cristianas. 

Es legítimo tener a veces la sensación de una toma de poder 
totalitaria global. En su discurso anual a los miembros del 
cuerpo diplomático en el Vaticano, el 12 de enero de 2023, el 
papa Francisco dijo: «En los últimos tiempos, las diversas instan-
cias internacionales se han caracterizado por una creciente pola-
rización y por intentos de imponer un pensamiento único, que 
impide el diálogo y margina a quienes piensan de manera dife-
rente. Existe el riesgo de una deriva que toma cada vez más la 

10 Documentos del resultado del debate temático sobre «Derecho a la Vida 
Familiar: Perspectivas Islámicas y de Derechos Humanos para Contrarrestar 
los Desafíos a la Institución del Matrimonio». (retirado el 10/10/2023).  20º 
período ordinario de sesiones de la OCI - CIDH. Jeddah, 22 de diciembre de 
2022.
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forma de un totalitarismo ideológico, que fomenta la intolerancia 
hacia los que no se adhieren a las llamadas posiciones de «pro-
greso», que en realidad parecen conducir más bien a una regre-
sión general de la humanidad, a la violación de la libertad de pen-
samiento y de conciencia».

Tal vez el signo más revelador de esta violación del pensa-
miento y la conciencia sea la actual lucha entre la libertad de con-
ciencia, el derecho a la objeción de conciencia, la libertad reli-
giosa y los «derechos de las personas LGBT» a no sufrir ningún 
tipo de violencia y discriminación. Esta lucha es especialmente 
visible en las Naciones Unidas11. Su objeto es el intento de cier-
tos activistas de situar los «nuevos derechos» —derechos repro-
ductivos, derechos sexuales, derechos LGBT, etc.— por encima de 
las enseñanzas doctrinales de las religiones con las que entran en 
confl icto, por encima del derecho de las religiones a la libertad de 
enseñanza, por encima de su legítima autonomía, por encima de 
la objeción de conciencia. Las instituciones de gobierno mundial 
y los principales países occidentales defi enden invariablemente 
estos nuevos derechos. Parecen querer instaurar una nueva «tras-
cendencia inmanente», un nuevo ethos que pretende sustituir a la 
moral universal y convertirse en vinculante, un nuevo universa-
lismo laicista que neutraliza toda verdad trascendente. 

 Por último, es importante señalar que el reciente endureci-
miento de las posturas de gobernanza mundial coincide histó-
ricamente con los espectaculares avances de la inteligencia arti-
fi cial (IA). Los defensores de la perspectiva de género pretenden 
asegurarse el monopolio del ChatGPT, una ausencia de facto de 
toda posibilidad de discurso discordante. Los algoritmos estarían 
programados para censurar lo que la gobernanza global consi-

11 Desde hace algunos años, la ONU consulta a un experto independiente en 
religión, orientación sexual e identidad de género, Victor Madrigal-Borloz, 
de la Universidad de Harvard (Programa de Derechos Humanos). El Sr. 
Madrigal-Borloz proporciona a los distintos órganos de la ONU informes y 
recomendaciones sobre estos temas.
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dera «discurso del odio», corregir «estereotipos», cerrar de una 
vez por todas el debate sobre la perspectiva de género y sus coro-
larios como la salud sexual y reproductiva, y silenciar a todo aquel 
que se oponga al aborto y a las reivindicaciones LGTB.

Sin embargo, hay señales importantes de que el proceso revo-
lucionario ha ido demasiado lejos. Pensemos, por ejemplo, en los 
detransicionistas —personas trans que se arrepienten de su tran-
sición hormonal y/o quirúrgica y desean volver a su género ori-
ginal— y en sus testimonios, a menudo impactantes. La apertura 
del proceso de transición a los niños y la voluntad de apartar a los 
padres de su papel educativo chocan a la mayoría. Incluso dentro 
de la población homosexual, muchos se oponen a que el movi-
miento transgénero defi enda la reasignación quirúrgica del sexo 
para los niños. Algunos de los países más liberales han empezado 
a dar marcha atrás y a restringir el acceso a los bloqueadores de 
la pubertad y a los procedimientos de reasignación de sexo para 
los jóvenes disfóricos, paliando la falta de pruebas médicas de los 
efectos a largo plazo. Ahora se presta más atención, por un lado, a 
la prevalencia de los trastornos mentales que preceden a las solici-
tudes de transición y, por otro, al considerable impacto de la tran-
sición en el funcionamiento psicológico de los jóvenes. La ciencia 
y la razón reclaman sus derechos.

Por último, en los últimos años ha sido más difícil para los 
grupos de presión impulsar la agenda LGBT a nivel interguber-
namental, en las comisiones especializadas de la ONU. Ha habido 
una oposición muy fuerte por parte del bloque africano, los países 
del Caribe y del Golfo, la Santa Sede, Rusia, Polonia, Hungría, etc. 
Estas coaliciones consiguieron, por ejemplo, bloquear la inclusión 
de la educación sexual integral y las cuestiones de transexuali-
dad en el acuerdo fi nal de la Comisión de la Condición Jurídica y 
Social de la Mujer en su sesión de marzo de 2023 en Nueva York. 
El grupo africano ha demostrado ser un bastión muy efi caz. 

Las pocas pistas que acabo de dar, y hay muchas otras, mues-
tran que la oposición a la revolución de género es mucho más 
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masiva que cuando se lanzó en Pekín, cuando las mayorías igno-
raban lo que había detrás de la palabra «género». 

Discernir las raíces históricas del género y el objetivo preciso 
que ataca nos ayuda, me parece, a discernir también la llamada 
de nuestro tiempo. El Occidente moderno ha tendido a basar la 
universalidad en la igualdad de derechos del ciudadano-indivi-
duo. Pero un individuo puro es incapaz de amar. «Solo la per-
sona puede amar, y solo la persona puede ser amada... El amor es 
una exigencia ontológica y ética de la persona. La persona debe 
ser amada, porque solo el amor corresponde a lo que la persona 
es»12. El género es fruto de un cierto «laicismo» heredado de la 
Revolución francesa, que no dejaba espacio para el amor. Juan 
Pablo II intentó corregir esta deriva hablando de los derechos de 
la persona: del ciudadano-persona. Benedicto XVI invitó a los 
bautizados a reintroducir el amor en la esfera pública mediante 
el testimonio y la acción. Expresó el deseo de un retorno a la 
caridad en la verdad dentro de la ciudad. La fraternidad univer-
sal y la amistad social son los grandes temas del pontifi cado de 
Francisco. ¿Es posible que el camino trazado por la Iglesia desde 
el Concilio sea el que permita a la humanidad conciliar ciudada-
nía y fraternidad fi lial universal? 

12 Juan Pablo II. Mulieris Dignitatem. Cerf. 1988, par. 29.
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PRÓLOGO

«Gracias» fueron las primeras palabras que brotaron de mis labios 
al leer este libro.

Desde el principio, pues, deseo expresar mi enorme grati-
tud hacia Marguerite A. Peeters, que nos ha brindado un análi-
sis paciente, preciso y riguroso de la ideología de género, obser-
vando sus orígenes, su desarrollo en Occidente y sus aspiraciones 
a un estatus normativo global.

Según la ideología de género, no hay diferencia ontológica 
entre hombre y mujer: la identidad masculina o femenina no 
están inscritas en la naturaleza, en la realidad de una persona, 
sino que son simplemente atribuibles a la cultura, el resultado 
de una construcción social, un papel desempeñado por los indi-
viduos a través de tareas y funciones sociales. Los teóricos del 
género afi rman que el género es performativo, y que las diferen-
cias entre hombres y mujeres no son más que opresiones normati-
vas, estereotipos culturales y construcciones sociales que hay que 
deconstruir para alcanzar la paridad.

En nombre de la libertad y la igualdad, las guerras ideológi-
cas de género —sujetas a limitaciones individualistas y subjetivis-
tas— pretenden organizar la sociedad sin respetar las diferencias 
sexuales. Además, los elaboradores de esta teoría y los poderosos 
grupos de presión que la reivindican como propia se esfuerzan 
por crear una indiferenciación de los sexos que denominan «neu-
tralidad sexual»: una mezcla aparentemente fl uida pero caótica 
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de abstracciones, poderosamente puesta en marcha como una 
nueva y utópica «liberación del deseo» que supuestamente traerá 
consigo la felicidad universal. Pretenden desmantelar lo que lla-
man el «sistema binario» del hombre y la mujer.

Como pueden ver, lo que tenemos ante nosotros es una revo-
lución que pretende anular el orden de la creación del hombre 
y la mujer, tal como Dios lo concibió desde el principio en su 
eterno designio de amor. Dirigida por Occidente, esta revolu-
ción opera de manera solapada, con una ausencia casi total de 
debate público. Sus consecuencias son gravísimas: no solo afec-
tan a los ámbitos de las ciencias médicas, humanas y sociales, 
sino que sus secuelas destructivas amenazan con hacerse cada 
vez más presentes en la vida real de las personas y en las socie-
dades a las que pertenecemos. El activismo de género está con-
solidando sus cimientos y ganando un terreno considerable. Una 
nueva forma de ver el matrimonio, la familia, el amor, la digni-
dad humana, los derechos y la sexualidad desde una perspectiva 
esencialmente subjetivista se está estableciendo progresiva y sóli-
damente en Occidente y tiende a extenderse al resto del mundo. 
La teoría del género se está llevando incluso a un nivel superior 
decisivo mediante su transformación en teoría queer. Se está con-
virtiendo en una voluntad de desestabilizar omnipresentemente 
la identidad y las instituciones, ya que la teoría queer, explica 
Marguerite Peeters, «no se limita a deconstruir el sujeto: se ocupa 
sobre todo de deconstruir el orden social... Actúa perturbando las 
tendencias normativas del orden sexual, introduciendo la sospe-
cha sobre las “restricciones de la heterosexualidad”, cambiando la 
cultura», demoliendo las reglas convencionales.

Mientras hojeaba este valioso libro, me vino a la mente la ima-
gen de Guy Coq: nuestra civilización occidental posmoderna «es 
como una persona que se acerca a un abismo. Algunos pasos le 
acercan, otros le alejan. Pero no sabe exactamente dónde está el 
borde. Así, puede ocurrir que un pequeño paso hacia el borde 
sea sufi ciente para provocar el desastre fi nal. Es un paso de más. 
Si el viajero quiere evitar lo peor, debe estudiar cuidadosamente 
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su ruta, tratando de comprender que ese paso debe evitarse»13. Si 
los cambios subversivos promovidos por el activismo de género 
siguen extendiéndose, nuestras civilizaciones podrían acabar 
perdiendo el sentido de lo que es la humanidad y así «desvane-
cerse, no en benefi cio de un mundo perfecto, sino en una zambu-
llida hacia la barbarie»14 y el totalitarismo.

Lo que hace que la batalla sea aún más ardua y difícil es que la 
revolución cultural consigue ahora desactivar de forma signifi ca-
tiva el vínculo vital entre los derechos y la verdad, los derechos y 
el bien, los derechos y el lugar central de la persona humana en la 
sociedad. Los derechos humanos se convierten entonces en objeto 
de interpretaciones procesales y de dictados de falsos consensos. 
Una vez proclamados estos falsos consensos, pueden invocarse 
para lograr la adopción de convenios internacionales con fuerza 
de ley en los Estados que los hayan ratifi cado. 

Estos procedimientos políticos derivados de la gobernanza 
global deciden por supuesto consenso que, por ejemplo, el acceso 
universal a la contracepción debe ser la prioridad en el desarrollo, 
la maternidad es un estereotipo a deconstruir, la manipulación 
genética justifi ca el sacrifi cio de embriones, el aborto y la eutana-
sia deben liberalizarse y las uniones homosexuales deben gozar 
de los mismos derechos que el matrimonio. Esta misma gober-
nanza mundial ejerce una fuerte presión sobre los Estados para 
que se alineen con sus insensatas prioridades ideológicas, despre-
ciando de forma fl agrante y escandalosa el bien de los pobres de 
las naciones y culturas no occidentales. ¿Acaso los pobres no tie-
nen ningún derecho? Ellos, su desarrollo humano integral, ¡debe-
rían estar en el centro de la cooperación internacional! La afi rma-
ción «los derechos de los homosexuales son derechos humanos, 

13 Guy COQ. L’Eglise face aux enjeux spirituels de la civilisation contemporaine. 
Secretaría General de la Conferencia Episcopal de Francia. Documentos epis-
copales N° 16-17. Diciembre de 2002. Nuestra traducción.

14 Ibid.
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y los derechos humanos son derechos de los homosexuales»15 
parece haberse convertido en un leitmotiv del discurso actual de 
la gobernanza mundial, que a través de ella pretende cambiar las 
culturas de las sociedades a favor de la libre elección por parte 
de los individuos de su «orientación sexual». Lo que resulta aún 
más preocupante, al mismo tiempo que se utilizan los derechos 
humanos para imponer este tipo de proyecto ideológico, es que 
la Secretaría de la ONU haya hecho la sorprendente declaración 
de que «ninguna costumbre o tradición, ningún valor cultural o 
creencia religiosa, puede justifi car que se prive a un ser humano 
de sus derechos humanos»16. ¿Con qué derecho sacrifi can las cul-
turas y la fe de los pobres en nombre de la homosexualidad o de 
otros ídolos de la decadencia moral occidental?

Urge ahora esforzarse por conciliar los derechos con el matri-
monio y la familia, que son un bien común de la humanidad. 
El matrimonio y la familia son anteriores al poder político, que 
debería respetarlos en su estructura humana universal. Cuando 
el poder político se empeña en desmantelarlos sistemáticamente, 
cuando los desnaturaliza sustituyéndolos por uniones civiles, 
cuando, en nombre de la ideología de género, redefi ne la pareja, el 
matrimonio, la familia y el parentesco para privilegiar la homo-
sexualidad y la transexualidad, priva a la humanidad del sen-
tido de la realidad y de la razón de las cosas, y contribuye a ins-
taurar una cultura suicida. Es un abuso del lenguaje aplicar los 
términos «matrimonio» y «familia» a las parejas homosexuales, 
ya que siempre y únicamente implican respeto por la diferencia 
sexual y apertura a la procreación. La homosexualidad perjudica 
la vida conyugal y familiar. No puede servir de referencia educa-
tiva para los niños. Los distorsiona y estropea profunda e irrever-

15 Discurso de Hilary Clinton ante las Naciones Unidas. 7 de diciembre de 
2011.

16 Discurso de Ban Ki-moon en el festival de cine sobre derechos humanos. 2 de 
julio de 2012.
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siblemente. Privar a un niño de padre y madre es una violencia 
intolerable.

En este libro, Marguerite Peeters pone de relieve la gravedad 
del error de los países occidentales al pasar del respeto de la dig-
nidad y de los derechos inalienables de todo ser humano, cual-
quiera que sea su situación, a la institucionalización de políticas y 
prácticas contrarias al matrimonio y a la familia. La homosexua-
lidad es un absurdo con respecto a la vida conyugal y familiar. Es 
cuando menos pernicioso recomendarla en nombre de los dere-
chos humanos. Imponerla es un crimen contra la humanidad. 

Es inaceptable que los países occidentales y las agencias de 
la ONU impongan la homosexualidad y todas sus desviacio-
nes morales a los países no occidentales, utilizando argumentos 
fi nancieros para revisar su legislación en este ámbito, y además 
condicionen la concesión de ayuda al desarrollo aplicando nor-
mas absurdas, subversivas, inhumanas y contrarias a la razón y a 
las realidades humanas más fundamentales. Promover la diversi-
dad de «orientaciones sexuales» incluso en África, Asia, Oceanía 
y Sudamérica es comprometer al mundo en una deriva antropo-
lógica y moral total: ¡hacia la corrupción y la destrucción de la 
humanidad! 

Los países occidentales nos han acostumbrado a la inesta-
bilidad de sus ideas y a la construcción de ideologías alienan-
tes y pasajeras, como fue el caso del marxismo y el nazismo. La 
exportación de sus ideologías a lo largo de la historia siempre ha 
sido perniciosa para la humanidad. La mente africana no puede 
dejarse colonizar de nuevo. Después de la esclavitud y la coloni-
zación, África vuelve a ser humillada y destruida por la impo-
sición de normas de género. Es fundamental que los africanos 
impidan que se les despoje de su sabiduría y de su perspectiva 
antropológica que fundamenta el matrimonio y la familia en la 
relación compartida desde el origen únicamente por un hombre 
y una mujer. La fi losofía africana proclama sin ambigüedad: el 
hombre no es nada sin la mujer, la mujer no es nada sin el hom-
bre, y los dos no son nada sin un tercer elemento que es el niño. 
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Los niños son el mayor y más precioso regalo de Dios. El niño es 
la máxima expresión de la fecundidad generosa y amorosa de los 
esposos y de su entrega mutua.

Ha comenzado una «gran batalla». Nos enfrentamos a podero-
sos mecanismos subversivos que utilizan lo que Monique Wittig 
ha denominado «motores de guerra», atacando frontalmente 
la dignidad de la persona humana, el matrimonio y la familia, 
y poniendo así en peligro el futuro de la humanidad. La acción 
corrosiva del activismo de género, afi rma Marguerite Peeters, 
es tan efi caz en la persecución de sus objetivos que uno podría 
dejarse embargar por un sentimiento de impotencia e incluso 
sucumbir a la tentación de adoptar la actitud derrotista de decir: 
«en cualquier caso, el desastre es inevitable, así que mejor deje-
mos que las cosas sigan como van». Pero queriendo estimular 
nuestro compromiso en la causa de la vocación eterna del hom-
bre y de la mujer al amor, a la comunión y a la complementarie-
dad, nos anima a no rendirnos y recuerda la victoria del pequeño 
David contra el gigante Goliat. Volvemos a darle las gracias, por-
que con gran acierto y perspicacia, nos ha dado una herramienta 
de discernimiento y ha puesto así en nuestras manos las «cinco 
piedrecitas» y la «honda» para enfrentarnos al «gigante», avan-
zando hacia él como David, «en el nombre del Señor de los ejér-
citos, el Dios de los ejércitos de Israel» (1 Sam. 17, 45). Ella nos 
invita a mantenernos fi rmemente fuera del marco ideológico de 
la cultura de género, a recorrer el camino del discernimiento y 
a mantener la esperanza, ya que debemos vivir en medio de la 
subversión y la confusión actuales, enfrentados a las innumera-
bles metamorfosis de las sociedades occidentales y sacudidos vio-
lentamente por la gran tormenta que amenaza con hundir a la 
humanidad en la decadencia.

El discernimiento es crucial. Empieza por el realismo y con-
siste en dar un paso atrás, poniendo las realidades actuales en 
perspectiva, una perspectiva lo más amplia posible. Debemos ser 
capaces tanto de abrir los ojos a las realidades difíciles y nega-
tivas de nuestro tiempo, como de mantenerlos fi jos en las que 



29

están preñadas del misterio de Dios. En lugar de encerrarnos en 
actitudes simplistas de aceptación o rechazo, dejemos que Dios 
nos despierte a través de esos mismos choques que sentimos y 
nos abra a la luz trascendente de su gracia. Debemos «volver a la 
fuente, volver a la casa del Padre» y mantener la confi anza en la 
presencia activa de Dios en la historia, que pasa por nuestra cola-
boración activa y por una conciencia consciente.

Marguerite Peeters recoge y amplía las convicciones y exhor-
taciones de John Henry Newman, quien afi rmaba que solo los 
hombres y mujeres de fe que «aprovechan lo que cada día y cada 
hora nos enseñan, mientras vuelan» pueden discernir y aprehen-
der la abrumadora presencia de Dios en el mundo. 

«Lo que es oscuro mientras se encuentra con nosotros, refl eja 
el Sol de Justicia cuando ha pasado. Aprovechemos esto en el 
futuro, hasta este punto, para tener fe en lo que no podemos ver. 
El mundo parece seguir como siempre. No hay nada del cielo 
en el rostro de la sociedad; en las noticias del día no hay nada 
del cielo; en los rostros de los muchos, o de los grandes, o de los 
ricos, o de los ocupados, no hay nada del cielo; en las palabras de 
los elocuentes, o en los hechos de los poderosos, o en los consejos 
de los sabios, o en las resoluciones de los señores, o en las pom-
pas de los ricos, no hay nada del cielo. Y, sin embargo, el Espíritu 
siempre bendito de Dios está aquí; la Presencia del Hijo Eterno, 
diez veces más gloriosa, más poderosa que cuando pisó la tierra 
en nuestra carne, está con nosotros. Tengamos siempre presente 
esta verdad divina: cuanto más secreta es la mano de Dios, más 
poderosa es, cuanto más silenciosa, más terrible. Estamos bajo 
la terrible ministración del Espíritu, contra el cual quien habla, 
arriesga más de lo que se puede contar; quien así se afl ige, pierde 
más bendición y gloria de lo que se puede comprender»17.

Sí, en medio de nuestra angustia y de las tormentas de revolu-
ción que sacuden a la humanidad, la presencia silenciosa y tranqui-

17 John Henry Newman. Parochial and Plain Sermons, Vol 4, Sermón 17. Cristo 
manifestado en el recuerdo.
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lizadora de Dios es cierta: ¡es nuestra esperanza! Recomendamos 
este libro y deseamos vivamente que sea ampliamente leído en 
toda África, que suscite un diálogo honesto y digno de la gran-
deza y la dignidad del hombre, creado a imagen y semejanza de 
Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Cardenal Robert Sarah
Presidente del Consejo Pontifi cio Cor Unum

Roma, 24 de agosto de 2012
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INTRODUCCIÓN

Dondequiera que uno viva en el mundo y sea cual sea su edad y 
ocupación, hoy en día resulta difícil escapar a la infl uencia de la 
norma política y cultural global de la «igualdad de género». Cada 
continente, cada gobierno, cada pueblo puede observar en su seno 
evoluciones sociológicas vinculadas a la perspectiva de género, al 
género. Estas evoluciones no pueden ser «neutras» ni carecer de 
consecuencias para sus culturas, su identidad, su futuro. Deben 
plantearles opciones.

El desarrollo integral social y personal de la mujer, comple-
mento del hombre, igual en dignidad, esposa y madre, rica en 
dones antropológicos que le son propios, es incontestablemente 
un gran bien para la humanidad: un bien confi ado particular-
mente a nuestro tiempo, promesa de una civilización más abierta 
al amor y cuya realización exige nuestro pleno compromiso. Para 
quienes ignoran sus porqués, la «igualdad de género» y la «pers-
pectiva de género» podrían parecer promotoras de esa evolución. 
Pero el análisis de estos conceptos y de sus aplicaciones prácticas 
—así como el de las normas mundiales relacionadas con ellos— 
revela que su contenido no es evidente. Muchos usuarios de estas 
expresiones, cuando no son conscientes de sus ocultos desafíos 
ideológicos, experimentan de hecho un vago malestar.

En las últimas décadas se ha producido un prolífi co fl ujo de 
literatura científi ca sobre el género, especialmente en el mundo 
anglosajón. Incluye el trabajo de los teóricos del género y el tra-



32

bajo, aún más abundante, de los agentes del cambio social que 
aplican sus ideas. El tema ha despertado curiosidad o inquietud 
entre las personas que han tomado conciencia de los efectos cultu-
rales y políticos que conlleva esta nueva norma práctica. La cues-
tión del género es ahora objeto de muchos discursos. Aunque bie-
nintencionado cuando está guiado por el deseo de renunciar a la 
ideología, este discurso queda sin embargo a menudo atrapado en 
debates intelectuales estériles y carentes de fi nalidad práctica. No 
ha sido capaz de dominar y analizar el corpus de material produ-
cido por los defensores del género, que es voluminoso, muy diver-
sifi cado e intelectualmente hipersofi sticado: de ahí que a veces 
carezca de rigor y seriedad. Además, la forma en que los adversa-
rios del género han respondido a los nuevos desafíos manifi esta 
una divergencia de puntos de vista estratégica y antropológica-
mente perjudicial. Esta divergencia corre el riesgo de convertirse 
en una gran confusión, en un momento en que el mundo espera 
respuestas claras a retos apremiantes e ineludibles.

A pesar de haber seguido la evolución de la gobernanza mun-
dial desde la Conferencia de El Cairo (1994), de haber anali-
zado centenares de documentos y de haber entrevistado a nume-
rosos expertos en la materia, no pretendemos ser un «experto» 
— noción intrínsecamente dudosa— en la cuestión. Además, esta 
no es nuestra perspectiva. Creemos en la libertad y la capacidad 
de discernimiento que poseen todas las personas humanas. El 
objetivo de este trabajo es práctico: en primer lugar, esperamos 
proporcionar a quienes desean salir de la malsana ambivalencia 
de la nueva cultura una herramienta de discernimiento al servi-
cio de su autodeterminación. Nuestro deseo es que ese discerni-
miento conduzca a una decisión concreta y valiente: romper con 
cualquier compromiso y comprometerse decididamente en una 
vía que respete plenamente el bien del hombre y de la mujer, ven-
tajosa para su unidad, para su fecundidad humana, espiritual y 
social, para su desarrollo, crecimiento y felicidad, así como para 
el desarrollo de sus culturas en lo mejor que contienen.
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Además, observamos que las agencias de desarrollo, los edu-
cadores, los padres, los académicos, los jóvenes profesionales, los 
políticos, los abogados, los religiosos, los pastores y los responsa-
bles políticos a menudo siguen sumidos en la confusión y la igno-
rancia sobre lo que realmente ponen en juego la ideología y el 
activismo de género. Muchos, sin saberlo, ya están atrapados en 
sus mecanismos ideológicos. Merece la pena fomentar su forma-
ción proporcionándoles medios pedagógicos. Este es el segundo 
objetivo práctico de esta obra, que no pretende ser exclusiva ni 
exhaustiva.

El discernimiento requiere un conocimiento de la histo-
ria occidental en lo que respecta al desarrollo del género como 
concepto. Tal conocimiento sería de gran utilidad para muchos. 
Demostraremos cómo se concibió el género en la década de 1950, 
en ciertos laboratorios de ciencias sociales asociados a la intelec-
tualidad posmoderna. Originalmente se injertó en la revolución 
feminista, sexual y cultural de los años 60 y 70, aprovechando 
su dinamismo y poder de transformación social. A fi nales de 
los 80, llegado a su madurez conceptual, el género cristalizó los 
objetivos de la revolución cultural occidental. A continuación, se 
impuso como norma política mundial: en la Cuarta Conferencia 
Internacional de la ONU sobre la Mujer (Pekín, 1995), la perspec-
tiva de género se convirtió en objeto de un supuesto consenso 
mundial18. La igualdad de género, objetivo fi nal de la perspectiva 
de género, se convirtió rápidamente de hecho en una prioridad 
operativa de la gobernanza mundial: una estrategia para el cam-
bio social, cultural y político global, un objetivo educativo apli-
cado efi cazmente en todo el mundo.

El análisis mostrará que, en nombre de una interpretación 
cívica y laica de la igualdad, concebida exclusivamente en térmi-
nos de poder y derechos, el proceso revolucionario de género ataca 

18 «Supuesto» porque, como veremos, la mayoría de las delegaciones descono-
cían el contenido ideológico del concepto «género».
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—cultural, política y jurídicamente— la identidad constitutiva 
del hombre y de la mujer como personas: su identidad esponsal, 
su maravillosa complementariedad y unidad en el amor, su voca-
ción y función educativa específi ca, la masculinidad y la femini-
dad, la paternidad y la maternidad, el matrimonio y la familia, 
la estructura antropológica de toda persona humana, ordenada 
a dar, recibir y compartir el amor. Estas realidades antropológi-
cas han sido universalmente reconocidas en todo momento como 
intrínsecamente buenas e inseparables de la felicidad que cada 
uno descubre en la entrega y el amor. La revolución de género 
trata las estructuras tradicionales como construcciones sociales, 
no solo desprovistas de bondad inmanente, sino también contra-
rias a la igualdad y a los derechos, y por tanto discriminatorias. 
De ahí surge una nueva ética, que organiza su deconstrucción 
subrepticiamente a través de la educación y la cultura.

Una vez demolida la estructura antropológica del hombre y 
la mujer, el proceso revolucionario pasa de la deconstrucción a la 
«construcción». Utilizando residuos de ideologías pasadas, ela-
bora un avatar sustitutivo: un ciudadano-individuo «liberado» 
de lo que es en virtud de la naturaleza y el don gratuito, que es 
asexuado, radicalmente indiferenciado, titular de un «derecho 
a elegir» incluso su propia «orientación sexual» e «identidad de 
género». El activismo de género utiliza la razón y la ciencia para 
negar la realidad. Nacido del secularismo occidental, se exporta 
ahora a todas las culturas, amenazando con contribuir a la des-
trucción de su alma y del sentido de lo sagrado.

El activismo de género, que trabaja de forma difusa, ambiva-
lente y evasiva desde el interior de las instituciones y las culturas, 
es sin embargo efi caz en la consecución de sus objetivos subver-
sivos. Los retos a los que nos enfrenta son tanto más complejos 
por ser a la vez socioeconómicos, políticos, jurídicos, educativos, 
culturales, antropológicos y espirituales. Ante semejante mare-
moto de charlatanería impuesta al mundo, es fácil que surja un 
sentimiento de impotencia, más aún porque hasta ahora ninguna 
institución o gobierno ha demostrado capacidad para frenar efi -
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cazmente el proceso por el que consigue penetrar en el tejido de 
las sociedades. ¿No estamos ante uno de los mayores ejercicios de 
ingeniería social de todos los tiempos?

Creemos que algunas de las estrategias utilizadas hasta ahora 
para abordar este reto han fracasado por ser simplistas, superfi -
ciales o imprecisas en su análisis, por un lado, y por compromisos 
ideológicos y falta de fi rmeza y claridad, por otro. Las «solucio-
nes venda» aplicadas como primeros auxilios han resultado inefi -
caces para restañar y curar una herida abierta en la civilización. 
Hay que profundizar y atacar las raíces de los males que ahora 
se han convertido en árboles robustos. Esto abrirá perspectivas 
de esperanza y líneas de acción concretas, sacándonos del marco 
ideológico en el que a menudo nosotros mismos estamos encerra-
dos y haciéndonos mirar en otra dirección, hacia el camino de la 
libertad y la felicidad.
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